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REPARTO 

PERSONAJES  ACTORES 

LOLA  (viuda  joven) Srta.   Blanca  Matrás. 

LUIS Sr.  D.  Julián  Fuentes. 

PEPE  (el  sereno) >       Lino  Kuiloa. 


La  acción  en  Madrid  y  en  invierno 
Época  actual 


Derecba  é  izquierda,  las  del  actor 


NOTA.     Lola,  viste  de  riguroso  luto,  pero  con  traje  ele- 
gante 


ACTO  ÚNICO 


Gabinete  elegante,  de  un  hombre  soltero,  crn  mesa,  chimenea  de 
cok  encendida,  espejos, candelabros  con  bujías,  etc.,  etc.  En  el  foro 
puerta  abierta  que  da  á  un  pasillo,  en  el  fondo  del  cual  está  la 
puerta  que  da  á  la  escalera,  con  cerradura,  cerrojo  y  mirilla,  todo 
perfectamente  visible  al  espectador.  En  la  derecha  puerta  practica- 
ble. En  la  izquierda  balcón  idem.  Al  alzarse  el  telón  la  escena  está 
completamente  á  obscuras.  Breve  pausa.  La  puerta  primera  del 
foro  abierta  del  todo. 


ESCENA  PRIMERA 

LUIS  abre  con  llave  la  segunda  puerta  del  foro,  y  entra  seguido  de 
PEPE,  el  sereno,  que  trae  una  cesta  negra  con  viandas  en  una  ma- 
no   y  en  la  otra  el  chuzo.  Luis  de  frac,  pero  con  todo  el    traje   en 
desorden. 

Ser.  Señorita  Luis  ..  ¿en  dónde  deju  la  pitanza? 

Luis  (sentándose  en  el  sofá.)  Ahí,  sobre  la  mesa. 

Ser.  Dióme  la  cesta  la  portera,  porque  no  había 

dejadu  ustez  la  llave. 
Luis  Sí...  como  hoy  no  he  comido  en  casa... 

Ser.  Huele  bien.  Ya  se  cumprende  que  su  tía  le 

trata  á  cuerpu  de  rey. 

LUIS  Me  quiere    mucho.  (Contestándole  á    la  fuerza  y 

pensativo.) 

Ser.  Perú,  señorita...  ¡Cómo  viene  ustez!... 

Luis  ¿Por  qué  lo  dices?... 

Ser.  Pur  ese  desavíu  del  traje...  ¡Ah!  ¡Qué  juven- 

tuz!...  (Santiguándose.) 

Luis  ¡Perdida!...  ¡No  lo  sabes  tú  bien! 
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Ser.  Unos...  van  al  baile;  otrus...  van  á  la  taber- 

na, y  otrus.  .  van  al  baile  y  se  emborra- 
chan. 

Luis  i  Claro ! 

Ser.  En  mis  tiempos   había   más  desmoralidaz. 

Esas...  pelindruscas  que  van  al  baile  nu  eran 
tan  escandalosas,  y  los  jovenzuelus,  como 
ustez,  eran  más  cristianos  y  se  acostaban  con 
las  gallinas. 

Luis  ¿Que  se  acostaban  con  las  gallinas? 

Ser.  A  las  ochu  en  la  cama.  Perú  ahora,.,  ¡sí,  sí!... 

¡Qué  líus!..,  ¡Qué  cosas.'.. .  ¡Ahí...  Mire  ustez, 
señoritu,  algunas  noches  me  hacen  perder 
la  serenidad. 

Luis  Lo  creo. 

Ser.  Porque  señor,   buenu  que   se   diviertan!... 

¡perú  que  no  falten!...  Anoche  salieron  ves- 
tidas de  máscara  las  dos  sobrinas  de  doña 
Mercedes...  ¡Qué  trajecitus!  Ya  ve  ustez,  se- 
ñoritu, que  yo  soy  un  hombre...  sereno  si  se 
quiere.  Buenu,  pues  me  puse  coloradu  como 
una  chica  decente,  se  me  cayó  el  farol  y  le 
di  con  el  chuzo  á  doña  Mercedes. 

Luis  ¿Por  qué,  hombre? 

Ser.  De  nerviosu  que  estaba.  Buenu,  pues  á  las 

cuatro  de  la  mañana  volvierun  del  baile  con 
la  tajá,  y  diciéndome  que  las  alumbrase. 

Luis  ¡Tiene  gracia! 

Ser.  Y  la  mayor,  que  iba  de  Isabel  la  Católica, 

me  pidió  lumbre. 

Luis  Pero,  ¿fuma? 

Ser.  No,  señor;  es  que  le  dio  la  curda  por  encen- 

der un  cigarrillo  de  chocolate  y  por  llamar- 
me Cristóbal  Colón. 

Luis  Bueno,  Pepe,  déjame  en  paz;  no  me  cuentes 

historias  de  los  vecinos. 

Ser.  ¡Lus  vecinus!...  ¡Buenus  están  los  vecinus!... 

Las  noches  que  les  da  por  salir  de  casa...  no 
hay  quien  los  aguante.  Vaya,  señoritu...  si 
hay  que  echar  una  manita  á  algo...  déme 
usted  dos  gritus  por  el  balcón. 

Luis  Bueno. 

Ser.  Hasta  mañana.  (Haciendo  mutis.) 

Luis  ¡Anda  con  Dios! 
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SER.  (Volviendo  desde   la  puerta  del   foro.)  Diga    UStez, 

señoritu,  y  ustez  disimule... 

Luis  ¿Qué,  hombre,  qué? 

Ser.  ¿Ustez  conoce  una  pájara  que  ha  salido  esta 

noche  de  la  casa  con  un  capuchón  azul? 

Luis  ¡No  me  hables  de  eso!...  ¡Vete,  José!   No 

tengo  ganas  de  conversación.  Me  voy  á 
acostar. 

Ser.  Lu  digu...  porque  esa  moza  me  da  mala  es- 

pina... 

Luis  Bueno,  hombre,  bueno.   ¿Me  quieres  dejar 

en  paz? 

Ser.  Ahora  mismo,  no  se  incomode  ustez...  ¡Cla- 

ro!... ¡Está  ustez  rendidu!...  ¡Ah!  ¡Qué  juven- 

tlizl...    (Medio  mutis.  Vuelva  hacia  Luis.)  Como  yo 

hubiera  trasnochado  en  mis  tiempos,  mi 
papá,  que  era  un  hombre  muy  serio,  ¡me 
hubiera  dado  más  azotes!... 

LlJIS  (incomodado.)  ¿Te  vas? 

Ser.  Sí,  señor;  pero  me  los  hubiera  dado.  (Mutis, 

cerrando  la  segunda  puerta  foro.  Luis  queda  pensati- 
vo unos  instantes.) 


ESCENA  II 

LUIS 

¡Es  natural!..  Cualquiera  que  me  vea  en  este 
traje  dirá  seguramente:  «¡Esees  un  punto 
de  buen  humor!»  ¡Alegre,  juerguista,  cala- 
vera!... ¿Sí,  eh?  Pues  no  hay  nada  de  eso.  Yo 
soy  un  pobre  chico  recién  salido  de  la  escue- 
la de  arquitectura  que  vive  solo  porque  no 
tiene  familia,  é  incapaz  de  meterse  en  cier- 
tos laberintos...  Ayer  estaba  yo  fumando  un 
cigarrillo  en  el  balcón,  y  examinando,  como 
arquitecto,  la  cornisa  del  piso  segundo,  cuan- 
do de  pronto  asoma  la  vecina  de  abajo,  viu- 
da, según  me  ha  dicho  la  portera.  ¡Buena 
vecina!...  ¡Hermosa!...  Como  arquitecto,  he 
podido  apreciar  un...  capitel,  una  cornisa  y 
un  fuste,  que  ¡me  río  yo!  y  como  vecino... 
me  mudaría  al  cuarto  de  abajo.  Como  yo 
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soy  así,  tan  poquita  cosa,  tan  corto  de  genio, 
no  me  atreví  á  llamarle  la  atención.  Así  es 
que  me  decidí  por  sobornar  á  la  criada.  Y 
esta  noche,  vestido  ya  para  ir  un  rato  á  la 
ópera,  estaba  yo  acechando  su  puerta  desde 
mi  descansillo...  cuando  la  veo  salir  con  un 
dominó  azul  y  un  antifaz  negro.  ¡Cielos!... 
¿Va  al  baile"?  exclamo,  y  bajo  detrás  de  ella 
como  un  rayo.  ¡Ah!  ¡En  el  baile  sí  me  atre- 
veré! Llego  al  portal  y  la  veo  entrar  en  un 
coche.  Encuentro  otro  con  el  alquila  levan- 
tada..  ¡Oh,  felicidad!  ..  ¡Anda!  ¡Úorrel...  ¡De- 
trás de  aquel!...  ¡Buena  propina!  Y  en  efecto, 
poco  después  llegamos  á  la  puerta  de  la 
Alhambra.  ¡Dios  mío!  ¡Viene  á  la  Alham- 
bra!...  No  importa...  Dejo  el  abrigo,  entro  en 
el  salón,  y...  ¡Ah!...  ¡Allí  la  veo!  Corro  á  su 
encuentro  y  le  digo:  «Te  conozco,  mascarita.» 
Ella,  mirándome  con  atención:  «¡Ay,  seño- 
rito! ¿Pero  es  usted  de  Pravia?»  (con  acento 
asturiano  muy  marcado.)  Me  pregunta  en  el  más 
clásico  acento  asturiano.  Mi  desencanto  no 
tuvo  límite;  sin  embargo,  pensando  en  que 
fuera  una  ficción,  le  ofrezco  mi  brazo,  que 
ella  acepta,  y  salgo  andando  por  el  salón.  A 
los  diez  pasos  se  me  acerca  un  fraile  descalzo 
con  toda  la  cara  de  Sagasta,  diciéndome  con 
muy  malos  modos:  «¡Caballero!  Déjemeusted 
la  pareja. »  Yo  miro  al  máscara,  me  echo  á 
reír,  me  dice  una  barbaridad,  le  insulto,  y 
¡pun!  ¡pun!  nos  liamos  á  trompazos.  Se  arma 
el  escándalo  consiguiente,  vienen  los  bastone- 
ros, nos  echan  del  salón,  y  me  encuentro  en 
la  calle  separado  de  la  viudita  y  con  el  fraile 
descalzo  enfrente.  ¡Claro!  Lo  primero  que  se 
me  ocurrió  fué  desafiarle.  Le  doy  mi  tarjeta, 
se  echa  á  reir,  me  da  la  suya,  y...  vean  uste- 
des por  dónde  mañana  temprano  ¡ris!  ¡ras!  un 

duelo.  ^  Ruido  de  una  llave  en  la  cerradura  de  la  se- 
gunda   puerta    del    foro.)  ¿Eli?...  ¿Qué    ruido    eS 

ese?...  (El  reloj  da  las  dos.)  ¡Las  dos!...  ¡La  hora 
de  los  crímenes!...  ¡Es  un  ladrón!...  ¡No  cabe 
duda!...  ¡Le  mato!. .  ¿Y  con  qué?  Con  las  te- 
nazas. (Las  coge  y  va  á  ocultarse  al  ángulo  derecho, 
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apercibiéndose  para  la  defensa.  Sigue  el  ruido  de  Ja 
llave.  Se  ubre  la  puerta.  Aparece  Lola,  que  vuelve  á 
cerrar,  echando  el  cerrojo.  Queda  sorprendido  un 
momento.) 


ESCENA  III 

LÜJS  y  LOLA 
LOLA  (En  el  pasillo  sin  entrar  en  escena.)  ¿Qué  es  esto?... 

Esa  loca  se  ha  dejado  la  luz  encendida.  (En- 
tra, y  al  fijarse  en  Luis  que  está  amenazante,  lanza 
un  grito.) 

Luis  ¡Una  mujer  I 

LOLA  ¡Ladrones!.  .  (Huyendo   hacia   la  puerta    del  foro.) 

Luis  ¡Señora!...  ¿Cómo  ladrones?...  ¡Todo  lo  con- 

trario!... Pero  ¿qué  veo?...  ¡Si  es  la  vecina!... 
Pase  usted  sin  temor. 

Lola  ¡Si  esta  no  es  mi  habitación!... 

Luis  ¡Es  la  de  usted,  porque  es  la  mía!... 

Lola  Pero  señor,  ¿cómo  he  podido?... 

Luis  No  me  extraña.  La  semejanza  de  las  puer- 

tas... todas  la  de  la  casa  son  iguales. 

Lola  Pero  ¿también  las  cerraduras?... 

Luis  También.  Es  economía  de  los  caseros  que 

las  mandan  hacer  todas  al  mismo  modelo. 
Pero,  observo  que  está  usted  turbada...  vio- 
lenta... 

Lola  ¡Sí,  señor;  he  pasado  un  susto!... 

Luis  ¡Ah!  Sí.  Nuestro  escándalo  de  la  Alhambra. 

Lola  ¿De  la  Alhambra?.  .  No,  señor.  Ha  sido  que 

al  momento  de  bajar  del  coche,  en  la  puer- 
ta de  casa,  dos  hombres,  de  mal  aspecto,  se 
acercaron  á  mí...  no  sé  con  qué  intención; 
entré  precipitamente  y  á  obscura?... 

Luis  Y  por  eso  ha  equivocado  usted  las  puertas. 

Lola  Usted  perdonará... 

Luis  Señora,  por  Dios...  Puede  usted  continuar 

en  esta  habitación  el  tiempo  que  le  plazca. 

Lola  Muchas  gracias... 

Luis  ¡Ay!  Perdone  usted  ..  olvidé  de  ofrecerla  un 

vaso  de  agua  con  un  poco  de  azahar... 

Lola  Es  usted  muy  amable.  (Bebe.) 
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Luis  Lo  contrario  sería  un  pecado  mortal. 

Lola  ¡Oh!... 

Luis  Lo  que  me  admira...  es  lo  bien  que  ha  sabi- 

do usted  fingir  el  acento  asturiano. 
Lola  ¿El  acento?... 

Luis  No,  si  era  natural,  me  parece  muy  lógico. 

Lola  No  le  entiendo  á  usted. 

Luis  ¿A  qué  viene  ya  el  disimulo?... 

Lola  Pero  dígame  usted,  caballero,  si  no  es  indis- 

creción, ¿de  dónde  viene  usted  á  estas  ho- 
ras de  etiqueta  y  tan  descompuesto?... 
Luis  ¡Ah!  ¿Insiste  usted  en  no  saber?... 

Lola  Aseguro  á  usted... 

Luis  Bueno;  pues  voy  á  complacerla.  Vengo  del 

baile. 
Lola  ¿Del  baile?...  ¡Qué  infame! 

Luis  Usted  viene  de  la  novena... 

Lola  No,  señor;  vengo  de  casa  de  una  amiga.  Us- 

ted es  un  calavera. 
Luis  ¡Mucho!...  Sí,  señora.  Por  cierto  que  me  ha 

ocurrido  un  incidente  desagradable  por  cau- 
sa de  una  asturiana...  (Marcando) 
Lola  ¿Sí? 

Luis  Una  asturiana...  de  Asturias. 

Lola  De  allí  son  todas  las  asturianas. 

Luis  ¿Y  no  ha  estado  usted  allí  nunca? 

Lola  Nunca.  Ni  conozco  á  nadie...  Digo,  sí.  Pas- 

cuala, mi  muchacha  es  de  esa  región. 
Luis  ¿La  criada? 

Lola  Si  usted  la  oyera  hablar...  Tiene  una  pro- 

nunciación ..  que  no  podría  negarlo. 
Luis  ¿De  modo  que...  se  la  nota  mucho?... 

Lola  ¡Ya  lo  creol 

Luis  ¿Y  cómo  es  que  en  vez  de  llevarse  la  llave 

no  ha  llamado  usted  á  la  campanilla  para 
que  abriese  la  criada? 
Lola  Ha  sido  esta  noche  nada  más.  Tenía  permi- 

so mío  para  pasar  la  noche  en  casa  de  su  fa- 
milia. No  sé  qué  celebran... 
Luis  (Ya  no  dudo.  ¡Era  la  criada!...) 

Lola  Pero  esto  parece  un  juicio  oral.  ¿Qué  puede 

impoitará  usted?... 
Luis  ¿Cómo  que  no  me  importa?  Digo,  claro  que 

no  me  importa. 
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Lola  Vaya,  caballero,   (Levantándose.)  buenas  no- 

ches... y  muchas  gracias  por  todo. 

Luis  ¿Me  permite  usted  que  la  acompañe  hasta 

la  puerta?... 

Lola  No,  caballero.   Pudieran  vernos  y...  mi  re- 

putación padecería.  Présteme  usted  una 
luz...  que  yo  se  la  devolveré  mañana. 

LUIS  Como  USted    gUSte.  (Enciende  una   vela  con    pal- 

matoria y  se  la  entrega  á  Lola  ) 

Lola  Bueno.  Gracias.  Que  usted  descanse  y  cuen- 

te con  una  amiga  más.  Lola  García...  viuda 
de  Urien. 

Luis  Luis  Montero, arquitecto. Usted  me  manda... 

Lola  ¡Buenas  noches! 

LUIS  [A  los  pies  de  USted!  (Mutis  Lola  por  el  foro.) 


ESCENA  IV 

LUIS  que    ha    estado  observando    á    Lola    hasta    desaparecer   ésta,, 

vuelve  al  lado  de  la  chimenea,  toma  asiento  311  una  butaquita.  Breve 

pausa 

¡Era  la  criada!...  ¡Horror!...  ¿Y  tengo  un  lan- 
ce pendiente  por  una  criada  que  pide  per- 
miso para  ir  con  la  familia  y  luego  va  dis- 
frazada al  baile?...  ¡Profanación'...  Sin  em- 
bargo, el  origen  ya  es  lo  de  menos...  El  me 
dio. su  tarjeta...  y  varios  golpes...  no  puedo 
rehusar.  Tengo  que  enviarle  mis  padrinos... 
¡Batirme!...  ¡Salir  herido!...  ¡¡O  muerto!!... 
¡Pues  no  me  bato!...  Pero  ¿y  mi  dignidad? 
Yo  no  puedo  prescindir  de  la  dignidad  por- 
que... también  iba  conmigo  la  dignidad  al 
baile  ..  ¡Soy  un  imbécil...  Como  hombre, 
porque  como  arquitecto  ..no  se  lo  tolero  á 
nadie...  Aunque  bien  mirado...  si  me  dan 
un  sartenazo  como  arquitecto...  voy  á  resul- 
tar tan  imbécil  como  arquitecto  que  como 
lo  otro... 
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ESCENA  V 

LUIS.    LOLA    dentro 

Lola  ¡Vecino!...  [Don  Luis!... 

Luis  ¿Qué  ocurre,  señora?...  Voy.  (sale  ai  foro  y  abre.) 

LOLA  (Entrando  con  la  palmatoria.)  Que  no  puedo  abrir 

la  puerta  de  mi  habitación  y  me  canso  de 

darle  vueltas  á  la  lla\  e. 
Luis  ¿Cómo  es  eso? 

Lola  No  lo  sé.  La  llave  entra,  pero  no  gira. 

Luis  ¡A  ver!...  (cogiéndola  la  iiave.)  ¡Sí,  está  torcida! 

Pero  esto  se  arregla  en  un  momento,  (coge 

las  tenazas  de  la  chimenea,  con  las  que  golpea  la 
llave,  apoyándola  en  el  suelo.)  Por  USted  hago  yo 

de  cerrajero  y  de  todo  lo  que  haya  que 
hacer. 

Lola  ¡Cuánto  molesto  á  usted!... 

Luis  Pues  si  lo  que  yo  quisiera  es...  que  no  se 

acabaran  los  inconvenientes  en  toda  la  no- 
che... 

Lola  ¡Mala  idea!... 

Luis  Mire  usted...  mire  usted  qué  buena  maña 

me  doy...  (Enseñándole  la  llave,  que  Lola  mira.) 

Lola  ¡Vaya...  ya  está  arreglada! 

LuiS  I^-y'  (Dándose  en  un  dedo  con  las  tenazas.   Levantán- 

dose del    suelo  y  dejando  las  tenazas.) 

Lola  Venga  Repito  las  gracias,  y... 

Luis  No,  perdone  usted.  No  puedo  permitir  que 

usted  se  exponga  á  un  nuevo  contratiempo. 

Bajaré  yo  mismo  y  abriré. 
Lola  Bueno,  como  usted  quiera.  Aquí  aguardo. 

Luis  Sí,  es  mejor.  La  escalera  está  muy  fría  y... 

SUbo  en  Seguida.  (Mutis  foro  con  la  luz.) 

ESCENA  VI 

LOLA 

¡Pobre  vecino!...  Pues  parece  un  buen  mu- 
chacho... muy  fino...  Me  está  resultando 
muy  simpático.  Yo  creía  en   un  principio 
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que  fuese  un  loco  de  atar...  Y  no  tiene  mal 
puesta  la  casita...  Pero  va  al  baile...  y  allí  le 
ha  debido  ocurrir  algo  que  no  ha  querido 
decirme...  Ya  lo  sabré. 


ESCENA  VII 

LOLA  y  LUIS,  que  aparece  en  el  foro,  entrando  muy  despacio  y  con 
media  llave  en  una  mano  y  la  luz  en  la  otra 

Lola  ¿Está  abierto? 

Luis  No,  señora. 

IjOLA  Pues    ¿cómo?    (Luis   le   enseña   la    media   llave.) 

¡Dios  mío!...  ¿Se  ha  roto?... 

Luis  Se  ha  roto,  señora.  El  pedazo  que  falta... 

está  dentro  de  la  cerradura. 

Lola  ¿Qué  ha  hecho  usted? 

Luis  He  hecho  toda  clase  de  esfuerzos... 

Lola  Naturalmente;  por  eso  se  ha  roto. 

Luis  Estaba  algo  resentida... 

Lola  ¡Qué  condicto!... 

Luis  ¡No  me  guarde  usted  rencor!... 

Lola  Eso  no;  comprendo  que  usted  no  lo  ha  he- 

cho á  propósito.  ¡Ah!  Pero  con  la  llave  de 
usted... 

Luis  ¿Y  quién  saca  el  pedazo  que  está  dentro? 

Lola  Tiene  usted  razón.    ¡Imposible!...    No   me 

queda  otro  remedio  que  pasar  la  noche  en 
el  descansillo,  porque,  ¿á  dónde  voy  yo?... 

Luis  Señora,  ¿y  usted  cree  que  yo  soy  capaz  de 

dejarla  en  la  escalera?  ¡Jamás,  señora'...  Va 
usted  á  hacerme  el  favor  de  considerar  esta 
habitación  como  suya... 

Lola  ¡Señor  mío!...  (con  dignidad.) 

Luis  Si  usted  teme  pasar  la  noche  al  lado  de  un 

arquitecto  honrado...  se  arregla  eso  tam- 
bién. 

Lola  ¿Como  lo  de  la  llave? 

Luis  No.  Quedándose  usted  aquí  y  marchando - 

me  yo  al  descansillo. 

Lola  No  puedo  consentirlo.  Va  usted  á  pasar  una 

noche  horrible...  ¡Y  con  este  frío!... 

Luis  Me  llevo  el  páletot. 
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Lola  Eso  es.  poco. 

Luis  Me  llevo  dos  paletos. 

Lola  No;  no  basta. 

Luis  Sacaré  un  colchón  á  la  escalera. 

Lola  ¡Qué  atrocidad!... 

Luis  O  una  manta.  Y  ya  ve  usted,  con  dos  pale- 

tos, una  manta  y  la  satisfacción  del  deber 
cumplido...  se  pasa  la  noche  en  la  escalera 
como  en  el  dormitorio  más  confortable. 
Después  de  todo,  lo  mismo  da.  ¡Voy  á  ser 
muy  desgraciado!  En  cuanto  amanezca... 
¡Ris!  ¡Ras! 

Lola  ¿Usted?  ¿Por  qué  causa? 

Luis  Es  el  final  trágico  de  una  aventura  desgra- 

ciada. ¡Se  trata...  de  un  duelo!... 

Lola  ¿Tiene  usted  un  duelo? 

LUIS  (Con  vacilación  y  arrepentido.)  ¿Yo?...   ¿He  dicho 

yo?...  No,  no,  señora.  Uno  de  mis  amigos. 

Lola  (Me  engaña.  Es  él.) 

Luís  El  mejor  amigo  que  tengo.  Y  asómbrese 

usted,  señora.  ¡Se  desafía  con  un  fraile! 

Lola  ¡Qué  barbaridad! 

Luis  ¡Y  descalzo!... 

Lola  ¿Con  el  frío  que  hace?...  Ese  duelo  es  un 

crimen. 

Luis  ¡Si  el  fraile  es  una  máscara! 

Lola  Pero  usted  puede.  .  es  decir;  ese  amigo  de 

usted  puede  ser  herido,  ó  tal  vez... 

Luis  Muerto.  Ya,  ya  lo  sé  Porque  como  ese  ami- 

go no  ande  fisto  y  el  fraile  maneje  las  ar- 
mas con  soltura,  ¡ris!  ¡ras!  ¡pum!  al  sue- 
lo ..  y  ..  Voy  á  buscar  la  manta.  (Entra  en  la 

puerta  derecha.) 


ESCENA  VIII 

LOLA 

¡Pobre  chico!...  ;Exponerse  á  que  le  mate 
un  fraile!...  ¡Tan  joven,  tan  infeliz  como  pa- 
rece! ..  Es  horrible...  Tengo  que  impedir  ese 
desafío,  sea  como  sea.  ¡Sí,  la  casualidad  me 
ha  traído  á  su  casa,  para  que  sea  su  ángel 
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tutelar!...  No  le  abandono  hasta  que  me  dé 
su  palabra  de  renunciar  á  sus  proyectos... 
Pero,  ¡cómo  obligarle!...  Buscándole  algún 
inconveniente  que  no  pueda  vencer.  ¿Pero 
cuál?...  ¡Si  yo  le  hiciera  llegar  tarde!...  ¡Las 
dos  y  media!...  Le  atraso  una  hora.  Perfec- 
tamente. (Va  al  reloj  y  hace  girar  la  manecilla 
hasta  ponerlo  en  Ja  una  y  media.  En  este  momento 
aparece  Luis,  que  trae  dos  gabanes,  una  manta  y  una 
almohada.) 


ESCENA     IX 

LOr  a  y  LUIS,  derecta 

Lola  Caballero...  estoy  decidida. 

Luis  Y  yo...  ¿No  lo  ve  usted? 

Lola  Digo  que  me  quedo  aquí. 

Luis  Sí,  pues  por  eso  me  voy  al  descansillo. 

Lola  De  ningún  modo. 

Luis  ¿Llevo  poca  ropa?...  ¿Quiere  usted  que  coja 

otra  manta? 

Lola  No,  señor.  Usted  se  queda  aquí. 

LUIS  ¿Cómo?...  (Dejando  caer  todo  lo  que  lleva  y  miran- 

do con  extrañeza  á  Lola.)  ¿Qué  ha  dicho  Usted? 

Señora,  es  usted  un  ángel.  No  olvidaré  en 
mi  vida  esta  prueba  de  confianza.  ¿Tiene 
usted  frío?...  Ahora  mismo  voy  á  avivar  la 
chimenea. 

Lola  No.  ¿Para  qué? 

Luía  Nada,   nada;  y  luego  cenaremos.  (Aviva  la 

chimenea  ó  estufa  de  gas.) 

Lola  Yo  no  tengo  apetito.  , 

Luis  Ayúdeme  usted  á  poner  la  mesa.  ¡Verá  us- 

ted, verá  USted  qué  bien.  (Ponen  el  servicio  que 
hay  en  la  cesta,  de  platos,  cubiertos,  etc.,  etc.,  sobre 
el  mantel  en  una  mesita  del  centro.  Luis  enciende  un 
candelabro  de  cinco  bugias  y  lo  coloca  en  el  cen- 
tro. Lola  le  ayuda  en  todo  y  pone  sobre  la  mesa  dos 
vasos  y  dos  botellas,  agua  y  vino.)  A    estas    horas 

siempre  p.é  tiene  ganas  de  comer  algo. 
Lola  No  es  tarde. 
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Luts  Cerca  de  las  tres. 

Lola  No,  señor.  Acaba  de  dar  la  una  y  media. 

Luis  (Mirando  el  reloj )  No  es  posible.  ¡Si  yo  he  ve- 

nido á  las  dos!... 

Lola  Se  habrá  usted  equivocado. 

Luis  Este  va.  bien,  (sacando  ei  suyo  de  bolsillo.)  ¡Cla- 

ro!... Menos  veinte  las  tres. 

Lola  Ese  va  peor. 

Luis  No  lo  crea  usted.   Precisamente  lo  he  reco- 

gido esta  mañana  de  la  relojería. 

Lola  (¡Dios  mío,  ha  sido  inútil!) 

Luis  ¿Falta  algo  más?...  Las  sillas,  (colocando  una  a 

cada  lado  de  la  mes¡i;  en  la  más  próxima  de  la  chime- 
nea se  sienta  después  Lola.) 

Lola  (Nada  de  engaño.  Le  hablaré  al  alma;  le  pro- 

nunciaré un  discurso  si  es  preciso...  La  cues- 
tión es  hacerle  desistir.)  . 

Luis  Hágame  usted  el  favor  de  sentarse  y  cene^ 

mos  tranquilamente.  Los  fiambres  siempre 
son  apetecibles. 

LOLA  Vamos  allá.  (Se  sientan.    Al   sentarse,  Lola  tira,  de 

propio  intento,  una  copa  al  suelo  que  "tiene  que  rom- 
perse.») ¡Ay!... 

Luis  ¿Rota?... 

Lola  ¡Dios  mío,  qué  mal  agüero!  ¡Por  Dios,  don 

Luis,  no  se  bata  usted  mañana,  digo,  su 
amigo! 

Luis  Bien  empleado  le  está.  ¡Por  trasto! ..  ¡Por  ca- 

lavera!... ¡Por  olvidarlas  buenas  costumbres 
y  la  honradez,  prendas  que  constituyen  la 
manera  de  ser  de  un  arquitecto! 

Lola  Está  usted  contrariado...  violento. 

Luis  Nada   de  eso  señora.   Estoy   contentísimo. 

Palabra  de  honor.  Sino  que  cuando  me 
acuerdo  de  ese  calavera...  Y  le  advierto  á 
usted  que  todos  los  de  la  carrera  son  mucha- 
chos formales...  Ya  ve  usted  yo,  anoche  fui 
►     por  primera  vez  al  baile. 

Lola  ¿Allí  fué  donde  tuvo  usted  la  cuestión? 

Luis  Eso  es,  allí  fué. 

Lola  ¡Ah,  caballero,  se  ha  vendido  usted;  está  us- 

ted descubierto! 

Luis  (¡Demonio,  qué  torpeza!...) 

LOLA  Yfl  no  sirve  disimular.  (Campanilla  en  el  pasillo. 
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Sobresalto  de  Lola  y    Luis.)  ¡DÍ3S  mío  estoy  per- 
dida!... 

Luis  ¿Por  qué?  Ocúltese  usted  en  esa  habitación 

y  no  tema  usted  nada. 

Lola  ¡Si  me  vea  aquí!. .*  ¡Qué  van  á  pensar!...  (Mu- 

tis derecha.) 


ESCENA     X,;'.    .:".,      "  :,,:, 

v^\-—;  i  LUIS    y    el    sereno  PE PF  ;   ¡  ■  <t  ,,j 

LuiS  (Va  á  la   segunda  puerta  del  foro,  y  después  de  mirar 

por  la  rejiíit.,  abre.)  Pero,  ¿qué  quieres  á  estjas 
horas?     .......  ,     - 

Ser.  Perdone  ustez,  señoritu.   He  vistu    la  .luz 

^r,  ,  ,  por  eí  montante  y  he  llamadu  para  pregun- 

..;  j  '  tarle  si  sabe  quién  de  la  vecindad  ha  llama- 

du ai  comadrón. 
Luis  ;         ¿Y  era  eso?...  ■  ■'■■  i 

&ER.  (El  Sereno  se  fija    en    la  mesa;   ve  los  dos   cubiertos, 

.: .  .-,  guiña  un  ojo  y  dice  por  señas:— ¡Dos!  ¡Aquí  Cenan 

dos!    ¡Blienu!    (Encogiéndose  de  hombros.)  ¿A  mí 

qué?  ¡Allá  ellos! 
Luis  ¡Este  hombre  se  ha  propuesto  no  respetar  la, 

sagrada  tranquilidad  del  domicilio! 
Ser,  Señoritu,  es  que  ese  pobre  hombre  anda  de 

arriba  pa  abaju,  llamandu  y  preguntandu 

en  todus  lus  cuartus  y...  el  conflitu  no  pa- 
i    i  rece. 

Luis  Pues  que  se  vaya. .  Y  tú  también...  ¡Largo!... 

¡Mire  usted  ahora  con  lo  que  viene!... 
Ser.  Nun  desprecie  á  ese  caballera,  porque...  pue- 

¿  >..■  de  hacerle  falta  algún  día. 

Luis  ¡Quiá  hombre! 

Ser,  (con  intención.)  ¿Que  no?...  :  ; 

Luis  Bueno;  yete  ya  y  no  molestes. 

Ser.    -         ¿Estorbu,,  eh?  ¡Ya  lo  creu!...  ¡A  mí  no  me  la 

„1(_  dan!...    (Marchando.)    ¡Qué    juveiltuz!...     (Mutis 

foro.) 
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ESCENA  XI 

LUIS  y  LOLA.  Después  EL  SERENO 

Luis  Lolitn,  salga  usted  sin  temor. 

Lola  _¿Se  fué? 

Luis  Jísun  bárbaro. 

Lola  Conque...  ¿es  usted  el  que  se  bate? 

Luis  Pues  bien:  sí,  señora,  yo.  Pero  crea  usted 

que  es  un  duelo  absurdo.  ¡Batirse  por  una 
':         de  esas!. . 

Lola  ¿De  cuáles? 

Luis  Por  una  de  esas...  cosas  de  la  vida... 

Lola  Usted  debe  presentarse  á  su  contrincante  y 

decirle:  «Caballero:  nosotros  nos  hemos  por- 
tado como  dos  locos.  Perdonémonos  recí- 
procamente.» 

Luis  ¡Ah,  señora!  Habla  usted  de  cosas  que  no 

tiene  obligación  ele  conocer.  Ustedes  no- 
comprenden  que  nosotros  debemos  tomar 
muy  en  serio  las  cuestiones  personales. 

Lola  Pues  ..usted  no  tiene  sentido  común. 

Luis  Tiene  usted  razón,  señora.  Pero  el  caso  es 

que  yo  no  tengo  más  remedio  que  estar  ma- 
ñana en  las  afueras  de  Madrid,  y...  ¡risl  ¡rasf 
¡pun!...  al  suelo. 

Lola  ¿Es  que  así,  sin  más  ni  más,  se  puede  jugar 

un  hombre  la  vida?  ¿Y  la  familia?  ¿Y  las 
afecciones? 

Luis  Soy  solo.  Mi  muerte  no  puede  afligir  á  nadie 

más  que  á  mí. 

Lola  Eso  es  ofender  á  sus  amigos,  á  todos  los  que 

se  interesen  por  usted. 

LuiS  ¿Lo  cree  USted  asi?  (Luis,  al  ver  que  se  enternece, 

Lola,  hace  lo  propio )   Bueno,  señora;  hágame 
usted  el  favor  de  no  enternecerme.  Necesito 
que  me  den  nuevos  ánimos  para  el  com- 
bate... 
j^ola  Sí,  señor;  lo  comprendo,  (con  aflicción.) 

Luis  (ídem  )  Yo  ño  sé  mentir;  yo  no  tengo  instin- 

tos sanguinarios.  Yo  soy  un  pobre  mucha- 
cho arquitecto,  eso  sí;  pero  crea  usted,  seño- 
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ra,  que  tengo  más  de  Job  que  de  Don  Juan 
Tenorio. 
.Lo i. a  En  ese  caso. .  ■       \ 

Luis  Pero  no  puedo  olvidar  los  golpes  del  fraile. 

Que  cruzamos  nuestras  tarjetas...  Aquí  ten- 
go la  Suya. (Buscando  en  los  bolsillos  del  frac.)  Aun 

no  sé  de  quién  se  trata.  Lo  mismo  puede  ser 
un  hombre  importante  que  un  ilustre  desco- 
nocido. Esta  es.  (r,a  saca  de  un  bolsillo  del  panta- 
lón. Lola  se  la  arrebata  de  la  mano  y  la  echa  en  la 
chimenea,  donde  se  quema  de  un  modo  visible.  Luis 

al  verla  arder.)  ¿Qué  hace  usted,  señora?  f 
Lola  ¿Impedir  ese  duelo  absurdo!  (luís  saca  de  la 

chi.r.enea  la  tarjtta  ardiendo  y  la  deja  sobre  la  mesa, 
encima  de  un  pinto,  don  .e  acaba  de  carbonizarse.) 

Luis  jAh,  señora!  ¡Estoy  deshonrado!  ¿Qué  ha  he- 

cho usted? 

Lola  Calma,  caballero,  calma. 

Luis  Es  que  en  mi  calidad  de  ofendido  tengo  que 

enviar  mis  padrinos  á  ese  hombre  que,  gra- 
cias á  usted,  no  sé  quién  es  ni  cómo  se 
llama. 

Lola  (¡E^o  es  lo  que  yo  quería!) 

Luis  Mi  adversario  supondrá  que  me  guardo  el 

insulto  y  los  golpes.  ¡Se  van  á  reir  de  mí 
todos  los  arquitectos! 

Lola  No  veo.  . 

LüIS  (Trágicamente.)  ¡Ah!...  ¡OÍOS  míol 

LOLA  ¿Qué?...  (ron  ansiedad.) 

Luis  ¡¡¡Otra  desgracia!!! 

Lola  ¡Hable  usted'  ¡Por  Dios! 

Luis  Escúcheme  usted;  mi  adversario,  es  decir,  el 

fraile,  iba  de  máscara,  ya  sabe  usted,  toda  la 
cara  de  Sagasta,  en  tanto  que  yo  iba  así.  Ei 
me  conoce,  y  yo  á  él  no.  Se  reirá  de  mí  impu- 
nemente.. Señora,  ¡desgraciado  de  todo  el 
que  se  ría  delante  de  mí!  Y  vea  usted  por 
dónde,  queriendo  evitar  un  duelo,  me  ha 
proporcionado   usted  diez  mil...  (Pasea  muy 

agitado  por  la  escena.) 

Lola  ¡Por  Dios,  amigo! 

Luis  Nada,  nada.  Todas  las  mañanas  ¡ris!..  ¡rásí... 

Un  duelito.  ¡Como  quien  toma  el  desayunol 
Y  en  cuanto  lleve  una  semana,  matando  to- 


Lola  ¡¡¡Horror!!!  ;De  veras? 
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i  '  doslos  días  un  fraile,  fraile  y  medio...  no  hay 

quien  se  ría  en  Madrid  sin  pedirme  permiso^ 

Lola  ¿Y  usted  era  el  hombre  de  temperamento 

pacífico? 

Luis  Sí,  señora;  y  io  soy;  como  un  carnero.  Pero 

'■  no  importa;  si  al  carnero  le  molestan  tam- 

bién en  su  dignidad  ..  ¡pues  topa! 

Lola  De -modo...  ¿que  le  he  ocasionado  una  ver- 

-      '•  dadera  desgracia? 

Luis  Ya  lo  ve  usted,  señora,  (señalando  la  tarjeta.)  Y 

¿■•y  me  alegro  de  que  sea  usted  viuda. 

Lola  ;  ¿Por  qué? 

Luis  Porque  si  no...  hubiera  tenido^que  matar  Un; 

día  á  su  esposo. 

Lola  ¡Qué  atrocidad! 

Luis  ¡A  todo  el  que  me   mire!  ¿Qué  es  esto?... 

(Fijándose  en    la    laijeta  qne    esta    en    el  plato.  Cop 

alegría.)  ¡Las  letras  aparecéis   sobre  la  cartu- 
lina quemada!...  ¡Se  pueden  leer! ... 
¡¡¡Horror!!!  ¿] 

Luis  ¿Qué  dice  aquí?...  (Leyendo.)  «Ro...  drí...  guez..* 

Be...  lo...  jero..  »  ¡Já,  já,  ja!  ¡qué  gracia  tie- 
ne!.. . 

Lola  ¿De  qué  se  ríe  usted?... 

Luis  Esta  tarjeta  es  precisamente  la  del  relojero- 

que  me  ha  arreglado  el  reloj  Ahora  recuer- 
do que  la  del  fraile  me  la  guardé  en  el  ga- 
bán... ¡Todo  se  lia  salvado! 

Lola  ¡Todo  se  ha  perdido! 

Luis  ¡Me  bato!...   ¡Me  bato! ...  Es  una  gran  cosa 

esto  de  encontrarse  con  un  duelo  que  se- 
creía  perdido... 

Lola  ¿Qué  haría  yo  por?... 

LLuis  ¿Por  mí?...  Puede  usted  hacerme  un  gran 

favor. 

■  Lola  Hable  usted. 

•Luis  Hace  un  momento  dije  á  usted  que  estaba 

.!  solo  en  el  mundo,  ofendiendo  á   una  buena 

,  ,-..  señora,  tía  mía,  (pie   me  profesa   un   cariño 

maternal.  Pues  bien,  señora,  sí — ¡lo  que 
Dios  no  quiera! — me  ocurre  una   desgracia, 

.   '  le  ruego  que  busque  usted  á  mi  tía  y  le  dé 

•■  .  :Vi  cuenta  de  la  catástrofe...  popo  á  poco  y  de 

-' .;  i.  cierta  manera.;.-    • 
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Lola  (Enternecida.)  Se  lo  prometo  á  usted. 

Luis  Así,  como  si  la  cosa...  no  tuviera  impor- 

tancia. 

Lola  Sí,  señor,  sí...  (ídem.) 

Luis  Pero  como  el  difunto  sea  el  fraile...  no  se 

moleste  usted  para  nada. 

Lola  No,  señor,  no.  "(ídem.) 

Luis  Que  esa  es  mi  gran  esperanza. 

Lola  Sí,  señor,  sí.  ¡Dios  mío,  que  le  toque  la  chi- 

na al  fraile!..  ¡Te  lo  pido  con  toda  mi  alma! 

Luis  Y  perdone  usted  esta  molestia  que  le  pro- 

porciona Un  agonizante.  (Enterneciéndose.)  que 

se  halla  á  las  puertas  del  otro  mundo...  y 

que  Ojalá  esté    Cerrado.   (Viendo  llorar   á    Lola.) 

¿Qué  le  pasa  á  usted?...  ¿Por  qué  llora?... 
¡Tenga  usted  valor,  señora!...  ¿No  me  ve  us- 
ted á  mí?... 

Lola  ¡Pues  por  eso!... 

Luis  No,  si  á  mí  me  da  pena  de  la  pena  que  le 

va  á  dar  á  mi  tía  cuando  lo  sepa... 

Lola  ¡Yo  no  puedo  contener  la  emocióni  (Lloran- 

do.) ¡Perder  un  amigo  nuevo!...  ¡Tan  amable, 
tan  fino!... 

Luis  Ya  ve  usted.  ¡Esa  es  la  vida!...  ¡El  caso  es 

que  si  yo  sé  esto...  no  me  paso  ocho  años 
estudiando  matemáticas  y  dibujos!... 

Lola  Pues  ahí  tiene  usted...  ¡Por  meterse  en  otros 

dibujos!  ..  ¡Crea  usted,  caballero,  que  tengo 
una  pena  y  un  sentimiento!... 

Luis  ¡Muchas  gracias! ..  ¿U¿ted  tiene  cierta  segu- 

ridad de  que?...  (Arción  de  batirse.) 

Lola  ¡Cierto  presentimiento!.,.  Por  eso  es  grande 

mi  dolor...  Usted  se  ha  portado  muy  bien 
conmigo. 

Luis  Sí,  señora;  ese  es  el  caso,  que  yo  me  he  por- 

tado muy  bien  con  usted. 

Lola  Tan  servicial.  • 

Luis  Sí  que  soy  servicial. 

Lola  ¡Tan  deferente!... 

Luis  ¡También!. ..  Si  el  caso  es  que  yo  soy  un  chi- 

co muy  deferente., 

Lola  ■-.         Sí,  señor. 

Luis  Pero  á  pesar  de  todo  eso,  ese  caballero  no  lo 

tendrá  en  cuenta  y  ¡ris.,. ras  ..  pun!...  al  suelo. 
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Lola  Aun  no  me  ha  dicho  usted  el  nombre  de  su 

tía. 

Luis  Tiene  usted  razón.  Estoy  trastornado,  doña 

Carmen  Montero.  Voy  á  buscar  yo  el  nom- 
bre del  otro. 

Lola  ¿Carmen  Montero?...  ¿Calle  de   Argensola? 

Luis  Treinta  y  dos.  ¿La  conoce  usted? 

Lola  Esa  es  la  amiga  con  quien  he  pasado  el 

rato  esta  noche  hasta  que  he  venido  á  casa. 

(Luis  busca  en  los  bolsillos  del  gabán.) 

Luis  ¿^on  riii  tía? 

Lola  Sí,  señor. 

Luis  ¡Si  yo  lo  hubiera  sabido!..  ¡Ah!  Esta  es.  Aquí 

está  la  tarjeta,  la  auténtica. 

Lola  ¡Veamos!... 

Luis  No  se  mueva  usted  de  ahí. 

Lola  No  me  muevo. 

Luis  (Leyendo.)  «El  conde...»  ¡Se  trata  de  un  con- 

de!... ¡Quería  usted,  señora,  dejarme  en  ridí- 
culo delante  de  un  aristócrata!...  «El  conde 
de  San  Marcial.» 

Lola  ¡Jesús!.... 

Luis  ¿De  qué  se  asusta  usted?... 

Lola  ¡E)  conde  de  San  Marcial!...  ¡El  famoso  es- 

padachín, asesino  de  ocho  ó  diez  infelices! 

Luis  ¡Es  verdad!. .  Pero  ninguno  era  arquitecto. 

Lola  Eso  no  sé. 

Luis  Señora...  Usted  se  queda  en  su  casa.  Yo  voy 

á  gestionar  el  asunto .. 

Lola  ¿Cómo?  ¿Se  va  usted? 

Luis  Es  mi  deber  de  caballero. 

Lola  ¡Ah,  no!  Es  horrible  dejarle  irá  concertar 

su  propio  fallecimiento. 

Luis  No  tanto,  señora,  no  tanto.  ¡Adiós,  Lolital 

LOLA  ¡AdiÓS,  Caballero!  ¡Ah!  ^Finge  un  desmayo,  deján- 

dose caer  en  el  sofá.) 
LuiS  (Deteniéndose    y    volviendo    hacia    Lola.)    ¿Qué    es 

esto?...  ¡Dios  mío!  ¡Desmayada!...  ¡Otro  con- 
tratiempo! ¡Señora!...  ¡Señora!...  ¡Lolita!... 
Pues  señor,  bien.  ¡Bonita  situación!  ¡Si  yo 
tuviera  aquí  un  frasquito  de  sales,  como  en 
las  novelas...  ¡A  ver  con  agua!  (cogiendo  la  bo- 
tella.) ¡Ni  gota!...  Vaya,  no  me  queda  otro  re- 
medio que  sangrarla...  (Buscando  por  la  escena.) 
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JjOLA  (incorporándose   sin   ser  vista  do  Luis.)  ¿Qué  Va  á 

hacer  este  hombre?  (Vuelve  á  fingir  el  desmayó.) 

Luis  Pero  ¿con  qué?  Tampoco  tengo  lanceta... 

¿Qué  hacer?...  Si  pido  socorro  ó  llamo  al  se- 
reno comprometo  su  reputación....  Nadie 
creería,  al  verla  aquí,  en  la  habitación  de  un 
hombre  soltero,  que  todo  esto  es  hijo  de  la 
casualidad...  No  vuelve  en  sí...  (Y  qué  guapa 

está!  (Toma  asiento  á  su  lado,  y  le  coge  una  mano 
con  las  dos   suyas.  Pausa   «contemplativa».)  ¿No  lsS 

parece  á  ustedes  que  es  un  compromiso 
para  una  mujer  así  desmadrarse  de  esta 
manera?  Sobre  todo,  las  viudas  no  debieran 
desmayarse  nunca  ..  Si  apretándole  el  dedo 
del  corazón...  Yo  he  visto  muchas  escenas 
como  esta  en  el  teatro,..  En  el  Español,  digo, 
fué  en  la  Comedia,  el  galán  la  oprimía...  no; 
fué  en  Lara,  ahora  recuerdo;  la  oprimía  dul- 
cemente contra  su  pecho...  y  después  dejaba 
un  casto  beso  de  amor  sobre  su  frente...  Y 
si  yo  fuera  tan  atrevido  como  aquel  de 
Lara...  A  la  actriz  se  le  pasaba  el  desmayo 
inmediatamente.  Sí.  Debo  atreverme.  Ade- 
más, el  específico  resulta  tan  agradable  para 

el  médico...  ¡Valor!  (Pasa  un  brazo  por  detrás  de 
Lola,  y  al  hacer  el  movimiento  para  besarla,  ella  se 
levanta  rápidamente,  escapando  de  los  brazos  de  Luis 
al  otro  lado  de  la  escena.) 

Lola  ¡Caballero!...  ¿Qué  iba  usted  á  hacer? 

Luis  (sin  levantarse.)  ¡Procedimiento  infalible!  Se 

lo  recomiendo  á  ustedes!  (se  levanta.)  Señora... 

trataba  de  hacerla  volver  en  sí.  (suena  la  cam- 
,    panilla  del  pasillo  )  ¡Otra  vez  la  campanilla! 
Lola  (¡Los  padrinos  del  conde:) 

LUIS  (Acercándose  al  pasillo  del  foro.)  ¿Quién  es? 

Ser.  (Dentro.)  ¡El  serenu! 

Luis  Ocúltese  usted,  señora.  Será  algún  recado. 

(Lola  entra  en  la  puerta  derecha  dande  señales  d« 
contrariedad  ) 
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LUIS  y  el  SERENO,  que  trae  una  carta. 
LuiS     '  (Abre    la  segunda  puerta  del   foro.)  Pasa,  hombre. 

¿Que  te  ocurre? 
Ser.  A  Dios  gracias,  seguimos  sin  rmvedaz. 

Luis  ¿Pero  qué  quieres? 

Bér.  Esta  carta  que  ha  traidu  para  ustez  un  laca- 

yitu  de  casa  grande. 
Luis  No  digas  más;  del  fraile.  Espera...  por  si 

acaSO.  (Luís  abre  la  carta,  que  lee  con  impacien- 
cia, sorpresa,  etc.,  etc.,  á  la  luz  del  candelabro.  El 
sereno  bace  gestos  y  cosas  como  el  que  no  entiende 
todo  lo  que  está  pasando,  y  saca  Ja  petaca  con  ta- 
baco   picado,  y  h<ice    un    cigarrillo,  que  enciende    en 

el  farol  del  chuzo.)  «Caballero:  sabrá  usted  de 
como  soy  un  miserable.»  ¿Eh?...  ¿Qué  es- 
tilo es  este?...  «Un  sinvergüenza,  caballero; 
mi  cochero  incivil  y  mal  educado,  caballe- 
ro.» ¿Un  cochero?...  «La  Pascuala  me  ha  di- 
cho que  ni  siquiera  le  conoce  á  usted.  Per- 
done usted  las  trompas,  pero  la  asturiana 
me  tié  güelto  el  juicio  y  he  metido  la  pata 
por  ella,  á  pesar  de  ir  vestido  de  fraile  des- 
calzo». ¡Qué  vergüenza!. .  ¡Qué  humilla- 
ción!... «Caballero,  soy  un  miserable».  ¡Ah!... 
Esto  ya  lo  he  leído.  «Le  di  á  usted  una  tar- 
jeta del  conde  de  San  Marcial,  mi  amo,  por 
presumir.  Tenía  dos  copas  de  más.  ¡Por 
Dios,  no  me  pierda  usted!...  No  le  diga  usted 
nada,  caballero;  no  eche  usted  á  perder  la 
carrera  de  un  cochero  honrado  y  trabajador 
que  desafía  á  todos  los  de  Madrid  á  llevar 
mejor  las  riendas  de  dos  caballos  andaluces. 
Quedamos  a  la  disposición  de  usted,  ellos  y 
yo,  y  le  pide  perdón  de  rodillas  el  fraile 
descalzo  que  lo  es,  Domingo  Pereira  Caba- 
llero de  segundo  apellido...»  Ahora  me  pa- 
rece lógico  cuanto  ha  pasado...  ¡Y  por  este 
imbécil!...  ¡Por  este  imbécil  me  he  arrepen- 
tido   de    haber    estudiado    matemáticasl... 
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¡Bien  empleado  me  está!...  Pepe,  puedes  re- 
tirarte, no  tiene  contestación. 
Ser.  (saliendo.)   Pues  señor...   Isabel  la   Católica 

que  me  pide  lumbre...  El  señoritu  que  vie- 
ne averiadu...  Una  mesa  con  dos  cubiertas 
misteriosus...  Un  comadrón  que  nu  sabe 
quién  le  llama...  Una  carta...  Un  lacayu... 
¡Qué  lius!...  ¡Y  qué  desmoralidaz  la  de  estos 

tiempos!...  (Mutis.  Santiguándose.) 
Luis  (Mientras  el  párrafo    anterior,  lia    sostenido  un  breve 

monólogo  mímico  sobre  el  partido  que  debía  tomar. 
Al  mutis  del  sereno,  que  cierra  al  salir,  se  guarda  la 
carta  y  se  dirige  á  la  puerta  derecha.)  ¡Señora,  pue- 
de usted  salir!...  Que  ignore  siempre  que 
un  arquitecto  ha  ido  al  baile  con  una  criada. 


ESCENA  ULTIMA 

LUIS  y  LOLA 

Lola  ¿Qué  era  ello? 

Luis  Una  carta  del  Conde  presentándome  sus 

excusas  por  la  ligereza  de  anoche. 

Lola  ¿Sí?  ¿De  modo  que  no  hay  que  pensar  en 

el  duelo? 

Luis  En  absoluto. 

Lola  ¡Ay,  respiro!  Muchas  gracias. 

Luis  (va  bacía  el  balcón  y  mira.)  Está  amaneciendo. 

Pronto  será  de  día  y  saldré  á  buscar  un  ce- 
rrajero que  abra  su  habitación. 

Lola  Sí;  quisiera  entrar  antes  de  que  venga  la 

criada. 

Luis  ¿Nos  veremos  en  casa  de  mi  tía?... 

Lola  Se  lo  prometo  á  usted. 

Luis  Hablaremos  de  una  preciosa  viuda,  amiga 

de  mi  tía,  con  quien  ella  me  aconsejaba  el 
matrimonio,  que  tal  vez...  sea  usted. 

Lola  No  haga  usted  castillos  en  el  aire. 

Luis  Señora,  para  eso  soy  arquitecto. 

Lola  Bueno,  ¿y  ahora?... 

Luis  _  Ahora...  me  preparo  para  salir  en  busca  del 
cerrajero. 
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Lola  Bueno,  pues  yo  no  me  quedo  sola,  yo  voy 

con  usted. 
Luis  Vaya,  pues  tomaremos  juntos  el  desayuno; 

¡el  brazo!  (Ofreciéndoselo.) 
LOLA  Y  ahora...  (Los  dos  del  brazo  y  al  público.) 

Vuestro  aplauso  verdadero. 
Luis  Con  afán  solicitamos. 

Lola  Antes  de  que  nos  vayamos. 

Los  dos  En  busca  del  cerrajero. 
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